
 

 

Cóm o citar  e l art ículo 
Córdoba, M.E. (2016) . Reflexión sobre la formación invest igat iva de los estudiantes de pregrado. Revista 

Vir tual Universidad Católica del Norte, 47, 20-37. Recuperado de 
ht tp: / / revistavir tual.ucn.edu.co/ index.php/ RevistaUCN/ art icle/ v iew/ 740/ 1266 

 
 
 

 

Reflexión sobre la formación investigativa 

de los estudiantes de pregrado* 

 

A Reflection on the Research Education of University 

Students 

Réflexion au sujet de l’éducation pour la recherche des 

étudiants universitaires 

 

María  Eugenia Córdoba 

Economista 
Magíster en Docencia 
Estudiante de Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud 
Vicerrectora de I nvest igaciones de la I nst itución Universitar ia CESMAG 
I ntegrante del grupo de invest igación I nt i-Rum i 
mariaeug8@gmail.com  
 

Recibido: 24 de marzo de 2015 

Evaluado: 28 de octubre de 2015 

Aprobado: 22 de diciembre de 2015 

Tipo de art ículo: I nvest igación cient ífica y tecnológica 

 
 

                                                            
* Art ículo der ivado de la tesis doctoral, en desarrollo, “Form ación invest igat iva de los estudiantes de pregrado de la I nst itución Universitar ia CESMAG de la ciudad 
de Pasto, desde una perspect iva intercultural y de reconocim iento de la alter idad. Período 2014-2016” , realizada en el Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y 
Juventud, de la Universidad de Manizales y El CI NDE. Línea de invest igación educación y pedagogía. Financiación conjunta:  propia – I nst itución Universitar ia 
CESMAG. 

 



 Reflexión sobre la formación investigativa de los estudiantes de pregrado 

 

21 

Resum en 
 

Este art ículo t iene com o objet ivo reflexionar sobre 
las razones que han dificultado que los estudiantes 
de pregrado logren una form ación invest igat iva 
pert inente;  dificultad evidenciada en que estos 
estudiantes, en las inst ituciones de educación 
superior ( I ES) , no están adquir iendo las 
com petencias invest igat ivas necesarias. Dichas 
razones están vinculadas a la evolución de la 
universidad y a la conceptualización y t ipos de 
invest igación que se m anejan. La const rucción de 
este escrito se realizó mediante una revisión de 
docum entos publicados en bases de datos o 
revistas indexadas, m em orias, norm at ivas y 
páginas web. Los cr iterios de selección de los 
textos fueron su calidad y pert inencia y el período 
de revisión va del año 1991 al 2014. En síntesis, 
se establece que los inconvenientes en la 
form ación invest igat iva persisten debido a la 
m arcada herencia del m odelo napoleónico, cuyas 
est ructuras han sido difíciles de rem over por el 
Estado, las IES y los m ism os docentes. 
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Abstract  
 
The object ive of this art icle is to reflect  on the 
reasons that  m ake difficult  for the Colom bian 
university students to achieve a proper educat ion 
on research. This difficult ies becom e evident  
because these university students are not  
acquir ing the required com petencies for research. 
Som e causes are linked to the evolut ion of 
universit ies and to the conceptualizat ion and types 
of research they m anage. This art icle has been 
writ ten based on a review of docum ents published 
in databases or indexed journals, proceedings, 
standards and web pages. The quality of texts, as 

well as their relevancy and the t im e period 1991-
2014 were used as select ion cr iter ia. I n 
conclusion, is established that  the difficult ies in 
research educat ion are st ill present  because of the 
m arked influence of Napoleonic heritage, which 
st ructures have been difficult  to remove by the 
governm ent , the universit ies and by the teachers 
them selves.  
 

Keyw ords 
 
Higher educat ion, Educat ion on Research, 
Research, Young- researchers groups, University. 
 
Résum é 

Cet  art icle a com m e object if de réfléchir au sujet  
des raisons qui rendent  difficile aux étudiants 
universitaires d’obtenir une éducat ion pour la 
recherche pert inente;  cet te difficultés deviennent  
évidents parce ces étudiants dans les universités 
colom biennes n’acquièrent  pas les com pétences 
de recherche nécessaires. Ces raisons sont  liées à 
l’évolut ion de l’université et  à la conceptualisat ion 
et  types de recherche qui se réalisent  aujourd’hui. 
On a réalisé une révision des docum ents publiés 
sur bases de données ou journaux indexés, 
m ém oires, règlem entat ion et  pages web. Les 
cr itères de sélect ion des textes ont  été leur qualité 
et  pert inence et  le période de révision, 1991-
2014. Pour conclure, on a t rouvé que les 
problèm es de l’éducat ion pour la recherche 
persistent  à cause de l’influence du m odèle 
napoléonien dont  leur st ructures ont  été difficile à 
déplacer par l’Etat , les universités et  les 
professeurs.  

Mots- clés 

Educat ion universitaire, Educat ion pour la 
recherche, Recherche, Groupes de jeunes 
chercheurs, Université.  

     

 

I nt roducción 

Con respecto a la form ación en invest igación de los estudiantes de pregrado, 
inicialm ente debe mencionarse que se ha m antenido un énfasis en la inst rucción 
m etodológica, acentuado ya sea en el enfoque cuant itat ivo o el cualitat ivo. En 
este sent ido, Torres expone que “ la form ación m etodológica no t iene prior idad de 
posición dent ro del currículo, para algunos debería ir  al pr incipio, para ot ros en 
el interm edio y lo m ás generalizado al final, de m anera que facilite la elaboración 
de los t rabajos de grado”  (2006, p. 6) . A esto se agrega que es difícil enseñar 
teór icam ente y con algunos elem entos práct icos la m etodología de la 
invest igación;  con el agravante de que su lenguaje es com plejo y cargado de 
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form alism os para el alum no (Rojas-Betancur & Méndez-Villam izar, 2013) . 
Adem ás, durante m ucho t iem po, la enseñanza de la m etodología de la 
invest igación se ha realizado m ediante “ la com unicación de recetas tales com o:  
plantear problem as, ident ificar var iables, plantear hipótesis, analizar datos, etc.”  
(Bolio Dom ínguez, 2010, p. 3) , con las desventajas de que “com o está incluida 
en los currículos, es m ás inform at iva que form at iva”  (Aldana, 2012, p. 372) ;  y 
que “ las est rategias t radicionales de enseñanza de las ciencias son poco eficaces 
para prom over el aprendizaje significat ivo”  (Cam panario & Moya, 1999, p. 180) .  

Sin em bargo, tam bién se destacan las bondades de las asignaturas 
invest igat ivas, com o el hecho de vigor izar la form ación m etodológica para realizar 
una invest igación (Torres, 2006, p. 6) ;  adem ás “el conocim iento del alum no 
sobre m etodología de la invest igación ha de realizarse a lo largo de toda su 
form ación universitar ia, para lo que resultan fundam entales acciones específicas 
que t raten estos tem as”  (Beneit , Mart ín, At ín, Pacheco del Cerro & Carabantes, 
2005, p. 311) ;  finalm ente, se reconoce que aprender el m étodo cient ífico y poder 
ut ilizarlo es esencial para la form ación invest igat iva y profesional, ya que es usual 
que en la vida laboral a una persona le corresponda recoger, procesar y analizar 
inform ación (Carr izo & González, 2012) .   

Por ot ra parte, las inst ituciones de educación superior han adoptado, com o 
ot ro m ecanism o para la form ación en invest igación de sus estudiantes, los 
sem illeros de invest igadores, los cuales se const ituyen en “una est rategia para la 
form ación en invest igación de los estudiantes del pregrado en diferentes áreas 
tem át icas haciendo converger intereses de docentes y estudiantes”  (Cardona, 
Cano & Montes, 2007, p. 44) . Norm alm ente los integran estudiantes jóvenes de 
diferentes program as académ icos, quienes or ientados por docentes realizan 
discusiones, diálogos, análisis, en un m arco de libertad y crít ica académ ica, 
creat iv idad e innovación (Torres, 2006) ;  del m ism o m odo es im portante anotar 
que los sem illeros tam bién cont r ibuyen a form ar profesionales m ás cualif icados, 
que saben t rabajar en equipo y com prom et idos con el desarrollo de su sociedad 
circundante.  

De todas form as los espacios ext racurr iculares no son suficientes (Rojas-
Betancur & Méndez-Villam izar, 2013, p. 100) , ent re ot ras razones, por “ la 
saturación de asignaturas en los planes de estudio que no dejan espacio suficiente 
a los procesos form at ivos de invest igación”  (González, 2011, p. 74) . Adem ás, 
estos espacios no pueden sust ituir  la responsabilidad que t ienen las inst ituciones 
de educación superior de form ar a los futuros profesionales con fuertes 
com petencias invest igat ivas, ni tam poco, argum enta González (2011) , los 
procesos form at ivos en invest igación pueden relegarse a una acción 
com plem entaria a la que acceden algunos alum nos que cuentan con condiciones 
especiales para ello. 

Entonces, la form ación invest igat iva es un asunto com plejo que 
obligator iam ente exige abordarse desde didáct icas diferentes a las del m étodo 
t radicional, im perante en m uchas inst ituciones de educación superior. Este 
m étodo ha sido cr it icado porque se ocupa m ás de “que el alum no sea capaz de 
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repet ir  lo dicho por el docente que de su capacidad de com prender y apropiarse 
del conocim iento”  (Flórez, 2005, p. 1) ;  a esta situación se sum a el hecho de que 
a los estudiantes no les gusta realizar preguntas, lo que es una m anifestación de 
su bajo interés por el tem a t ratado o una vía no ut ilizada para profundizar su 
conocim iento de una tem át ica part icular. 

Sería pert inente volver la m irada, por ejem plo, a la didáct ica act iva, que es 
út il para la form ación invest igat iva de los estudiantes;  sin em bargo, m ás parece 
un aporte teór ico porque en la realidad no se ha generalizado su aplicación, y aún 
sigue ut ilizándose la didáct ica t radicional para form ar invest igadores. Si bien es 
cierto, De Zubir ía (1994)  ident ifica dificultades en la propuesta act iva, com o el 
hecho de no considerar las edades de los estudiantes y adem ás asum ir que solo 
se dispone de un m étodo general para todas las ciencias y en todos los niveles, 
esta, por su esencia m ism a, es m ucho m ás efect iva en la form ación de 
invest igadores que la propuesta de form ación t radicional. 

I gualm ente, en la form ación invest igat iva t ienen cabida las didáct icas 
contem poráneas, que surgieron cuando se int rodujeron los procesos m entales 
com o interm ediación ent re la enseñanza y el aprendizaje. En estas se prom ueve 
el aprender a aprender;  y el docente es, com o lo expresan Agreda y Rom ero 
(2007) , un facilitador y dinam izador del desarrollo de est ructuras m entales que 
fom enta en los estudiantes operaciones com o pensar, raciocinar y resolver 
problem as. 

Existen factores determ inantes para que se persista en la inst rucción 
t radicional, com o la carencia de docentes invest igadores, tam bién el hecho de 
que no se hayan llevado a cabo “ las t ransform aciones pedagógicas en la 
educación superior que suponen cam bios curr iculares y didáct icos”  (Aldana, 
2012, p. 376) ;  esto m ism o lo expresa Sancho (2001)  diciendo que no se diseñan 
entornos de aprendizaje diferentes de los que se ut ilizan en la actualidad. 

En ot ro sent ido, una dificultad im portante que se presenta al interior de las 
I ES es la ausencia de correlación, la desvinculación o la división ent re docencia e 
invest igación (Rojas-Betancur & Méndez-Villam izar, 2013;  González, 2011) , a 
pesar de que, com o lo afirm an Carr izo y González (2012) , “no puede haber 
desarrollo y calidad universitar ia si no existe una verdadera integración docente-
invest igat iva, donde la invest igación es el m otor im pulsor que genera los nuevos 
conocim ientos ret roalim entadores y generadores de los procesos”  (p. 4) ;  en igual 
sent ido, Vidal y Quintanilla sost ienen que la invest igación cont r ibuye a m antener 
actualizado el currículum  (com o se citó en Sancho, 2001) . Esa división docencia 
invest igación afecta negat ivam ente la form ación invest igat iva. A consecuencia de 
esta situación existe la convicción de que la invest igación solo debe abordarse en 
las asignaturas de esta área, que únicam ente debe ser la preocupación de sus 
docentes, quienes en m últ iples casos no son invest igadores y enseñan a 
invest igar desde la teoría. Tam bién, com o efecto de la desvinculación ent re 
docencia e invest igación, los docentes no suelen ut ilizar los resultados de los 
t rabajos de sus colegas invest igadores de la m ism a inst itución, perdiéndose la 
oportunidad de enriquecer sus cátedras con inform ación actualizada, en var ias 
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ocasiones, del contexto regional,  que les servir ía para reem plazar unos 
contenidos, quizá desactualizados y descontextualizados, por ot ros pert inentes, 
que at raerían m ás la atención de los estudiantes ya que se t rata de situaciones 
que les son fam iliares y les resultan interesantes. 

Siendo los docentes fundam entales en la form ación invest igat iva, las 
inst ituciones de educación superior enfrentan la dificultad de que a ellos les falta 
form ación y capacitación en invest igación (González, 2011) . La falta de 
conocim ientos de los docentes del tem a invest igat ivo —porque en el pregrado no 
los recibieron o porque en el postgrado no los m ot ivaron a adquir ir los—, m ás el 
hecho de que “para los profesores asum ir procesos invest igat ivos con sus 
estudiantes const ituye un esfuerzo m ayor al usual”  (Rojas-Betancur & Méndez-
Villam izar, 2013, p. 105) , or iginan, de una parte, evitar una docencia basada en 
la invest igación por la resistencia al cam bio;  y, por ot ra, que se disponga de pocos 
docentes invest igadores, quienes deben ser los responsables de producir 
conocim iento y form ar a los invest igadores. 

Com o se puede notar en los párrafos anteriores, la form ación invest igat iva 
que se está ofreciendo en las I ES no perm ite que los estudiantes de pregrado 
adquieran las com petencias necesarias para adelantar procesos de invest igación, 
ni despiertan en ellos el interés por vincularse a este cam po;  por lo tanto, en el 
presente art ículo se hace una reflexión sobre las razones que han im pedido lograr 
la form ación invest igat iva pert inente de estos estudiantes, las cuales han estado 
vinculadas a la evolución de la universidad y de la educación superior en general,  
y están relacionadas con la conceptualización y los t ipos de invest igación que 
actualm ente t rabajan o se les propone a las I ES.  

Para la const rucción de este escr ito se ut ilizó la revisión docum ental, 
concretam ente de art ículos o libros, publicados en las bases de datos elect rónicas 
Scielo y Redalyc, o en revistas indexadas, adem ás de textos elect rónicos, 
m em orias físicas de sem inarios, leyes y decretos, página web de Colciencias, 
localizados a t ravés de buscadores com o Google;  de estos, se ext rajo, a t ravés 
de fichas bibliográficas, la inform ación y las reflexiones que aportan al desarrollo 
de la tem át ica. Los cr iter ios tom ados para elegir estos docum entos fueron su 
calidad y pert inencia, y el período de revisión va desde el año 1991 hasta el 2014, 
considerándose que para aquellos aspectos de índole histór ico se han tomado 
autores reconocidos, cuyas obras, a pesar de contar con algunos años de su 
publicación, se const ituyen en fuentes prim ordiales para entender el desarrollo 
de la invest igación en la universidad;  m ient ras que para el caso de los nuevos 
hallazgos en el tem a de estudio, se han consultado obras publicadas en los 
últ im os diez años. 

El art ículo aborda el tem a en cuat ro m om entos:  surgim iento y desarrollo de 
la universidad y la invest igación en el m undo;  m odelos de la universidad m oderna 
y la invest igación;  educación superior e invest igación en Colom bia;  y 
conceptualización y t ipos de invest igación. 
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Surgim iento y desarrollo de la  universidad y la  invest igación 
en el m undo 

La Universidad nació en el siglo XI I ,  bajo el térm ino universitas,  debido al 
renacim iento intelectual que se dio a part ir  del siglo XI  (Chuaqui, 2001, p. 1) .  
Claro está que:  

"Universidad" en su origen no designaba un cent ro de estudios sino una 
agrem iación o ‘sindicato’ o asociación corporat iva que protegía intereses de 
las personas dedicadas al oficio del saber, es decir m aest ros y estudiantes. 
Dándosele el nom bre de Universitas Magist rorum  para la de los m aest ros y 
Universitas Scholar ium  para la de los estudiantes. (López & Peñuela, 2013, 
p. 120)     

Tünnerm ann (2003)  expresa que fue después cuando el térm ino universitas 
se ut ilizó para hacer referencia a la inst itución com o tal;  y tan solo a finales del 
siglo XIV, universitas em pezó a usarse con el significado que t iene en la 
actualidad.  

Chuaqui (2001)  sost iene que “en poquísim as universidades de entonces, 
com o en la de Leiden, fundada en 1574, se asim ilaba prontam ente el nuevo saber 
y se hacía invest igación;  de regla, las universidades se m antuvieron ent regadas 
solo a la enseñanza, m ient ras la invest igación fue una act iv idad 
ext rauniversitar ia”  (p. 1) . Este hecho, según el m ism o autor, hizo que los jóvenes 
invest igadores acudieran a ot ras inst ituciones en busca de nuevos saberes, com o 
a las academ ias que en el siglo XVI I  se habían conform ado en I talia, Francia, 
I nglaterra y Alem ania. 

Así entonces, en la época m edieval, las universidades estaban básicam ente 
dedicadas a la difusión de la cultura del m om ento y “no ofreció en ese m om ento 
alternat ivas que canalizasen hacia su interior las nuevas tendencias y 
m odalidades de hacer ciencia”  (Mureddu, 1994-1995, p.5) .  

Respecto al m étodo de enseñanza en las universidades m edievales, Tünnerm ann 
(2003)  dice que:   

Dar un curso equivale a leer un libro ( legere librum ) . Saber, es saber lo que 
los autént icos escr itores han dicho sobre determ inado tem a. Cualquier 
curso equivale, pues, a la lectura y com entario de un libro que sea una 
autoridad en la ciencia que se enseña. Los program as de estudio no fij an la 
lista de las m ater ias, sino la lista de las obras que ha de conocer el 
candidato. Pertenece a la exégesis la tarea de ext raer de estas obras la 
ciencia que hay inm anente. (pp. 31-32)  

El proceso para llegar a definir  los com entarios, según Arnould Clausse (com o 
se citó en Tünnermann, 2003) , com prendía dos m étodos:  inicialm ente, la lección 
o exposit io,  en la que el profesor realizaba la exposición de la obra que se estaba 
t ratando, poster iorm ente la disputa o quaest io,  en la cual el docente y los 
estudiantes com paraban, exam inaban y discut ían aquellos aspectos 
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cont roversiales del libro analizado;  finalm ente el docente sacaba las conclusiones 
fruto de las discusiones, con las cuales se resolvía el problem a inicialm ente 
ident ificado. “En conjunto la dialéct ica está en el cent ro de la act iv idad. El período 
universitar io es el reino de la dialéct ica”  (Clausse, com o se citó en Tünnerm ann, 
2003, p. 32) . 

Ante esta or ientación educat iva de las universidades, la ciencia y la 
invest igación experim ental se t rabajaban en las academ ias cient íficas 
(Túnnermann, 2003) .  

Chuaqui afirm a que la universidad del m edioevo ent ró en cr isis cuando la 
form ación cultural fue perdiendo fuerza porque la sociedad em pezó a pedir  
profesionales y cient íficos;  pues la invest igación era desarrollada por personas 
aisladas porque no exist ía un cuerpo organizado para su fom ento. 

 

Modelos de la  universidad m oderna y la  invest igación 

Mora (2004)  reconoce que:  

Fue a pr incipios del siglo XIX cuando tuvo lugar el gran cam bio de la 
universidad m edieval a la universidad m oderna. En ese m om ento 
aparecieron t res m odelos de universidades con organizaciones diferentes, 
que se corresponden con ot ras tantas respuestas a la sociedad em ergente 
del siglo XIX (p. 14) . 

Los t res m odelos de universidad surgidos en el siglo XI X son los siguientes:  
por una parte, el m odelo napoleónico o francés, establecido en la pr im era década 
de este siglo, el que “ tuvo por objet ivo form ar a los profesionales que necesitaba 
el Estado nación burocrát ico recién organizado por la Francia napoleónica. Las 
universidades se convirt ieron en parte de la adm inist ración del Estado para 
form ar a los profesionales que ese m ism o Estado necesitaba”  (Mora, 2004, p. 
14) , entonces, se llegó a im pactar en la sociedad, con soluciones práct icas a 
problem as reales que la afectaban (Mureddu, 1994-1995) . En este m odelo la 
invest igación dejó de ser responsabilidad de la universidad y pasó a serlo 
únicam ente de las academ ias (Tünnerm ann)  e inst ituciones de invest igación, las 
cuales cont r ibuyeron a m antener una posición de vanguardia a nivel internacional 
de la ciencia de Francia en diferentes cam pos (Wit t rock, 1991) . En lo referente a 
la form ación im part ida, Chuaqui (2001)  reconoce que “ la enseñanza estuvo bien 
inform ada de los avances de la ciencia, pero el docente, salvo excepciones, no 
era el m ism o invest igador”  (p. 1) . Ya a part ir  del año 1968 y m ediante la Ley de 
Orientación de la Enseñanza Superior,  de noviem bre de 1968, se adoptaron las 
unidades de docencia e invest igación. 

En segundo lugar se encuentra el m odelo hum boldt iano o alem án, creado por 
Guillerm o Hum boldt , con el im pulso de diferentes intelectuales com o Kant , Hegel,  
Fichte y Schleierm acher;  este últ im o planteaba que “ la tarea de las universidades 
era despertar la idea de ciencia en los jóvenes… ayudarlos a contem plar todo lo 
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intelectual… en sus conexiones cient íficas próxim as”  (Mondolfo, 1955, com o se 
citó en Arredondo, 2011, p. 5) ;  m ient ras que Fichte expresaba que la 
invest igación debería t rabajarse en todos los cam pos y que cada profesor tendría 
que ser un invest igador. 

El m odelo alem án se organizó a t ravés de inst ituciones públicas, siendo el 
conocim iento cient ífico el fin de la universidad (Mora, 2004) , para producir 
conocim iento e incluir lo en la enseñanza (Chuaqui, 2001;  Borja, 2005) . 
Destacaba “ la im portancia de la enseñanza de la ciencia a t ravés de sem inarios 
y laborator ios, a objeto de lograr una ópt im a com binación ent re docencia e 
invest igación cient ífica”  (García, 2008, p. 24) . Una característ ica de este esquem a 
es que el profesor era él m ism o un invest igador y su labor docente consist ía en 
com unicar los nuevos conocim ientos y no rest r ingirse a lo que decían los libros, 
evitando la m era t ransm isión de saberes. En 1810 se creó la Universidad de 
Berlín, la prim era que operaba bajo este m odelo, y en donde se incorporó la 
conferencia com o una est rategia de enseñanza que sust ituyó a la lección com o 
m ecanism o de interpretación de textos. Adem ás, el m aest ro era el protagonista 
del proceso form at ivo y se debía preocupar por la unión ent re docencia e 
invest igación, propiciando que el estudiante aprendiera m ediante su part icipación 
en invest igaciones (Arredondo, 2011) .  

Part icularm ente, en lo que t iene que ver con la dinám ica del proceso de 
enseñanza y aprendizaje, se m ot ivaba al estudiante a pensar, dudar y cr it icar, en 
el denom inado sem inario alem án (Runge, 2005) ;  de igual m anera, se creaban 
espacios para que los alum nos ent raran en contacto con los profesores expertos 
en diferentes ciencias para est im ular su autoform ación (Mureddu, 1994-1995) . 
Asim ism o, com o lo expresa Mollis (1994) :  “ los estudiantes de las universidades 
alem anas m igraban de una universidad a ot ra en busca de los profesores m ás 
afam ados y asist ían a periodos académ icos com pletos en diferentes 
universidades”  (p. 231) ;  con todas estas acciones, el egresado quedaba en 
condiciones de realizar invest igaciones cient íficas. 

Pero adem ás de la form ación invest igat iva, en el m odelo hum boldt iano se 
t rabajaba la form ación m oral a t ravés de la filosofía, la histor ia y el sem inario de 
pedagogía, es decir, el propósito no solo era la ciencia, sino tam bién aportar a la 
integridad de sus estudiantes.    

En tercer lugar figura el m odelo anglosajón, surgido para las universidades 
británicas, con el objet ivo de form ar a los individuos, “ con la hipótesis de que 
personas bien form adas en un sent ido am plio serían capaces de servir  
adecuadam ente las necesidades de las nuevas em presas o las del propio Estado”  
(Mora, 2004, pp. 14-15) . Este m odelo está ligado al pr incipio de una educación 
liberal sin los requerim ientos de la invest igación y la vida profesional, ya que se 
consideraba que lo im portante era el cult ivo de la m ente y la form ación de la 
inteligencia, dándose un rechazo “ tanto de la form ación excesivam ente 
especializada en la invest igación com o de la form ación profesional”  (Wit t rock, 
1991, p. 78) . Ante esta or ientación, la invest igación tuvo su asidero en los 
inst itutos gubernamentales de invest igación;  posteriorm ente, en el siglo XIX, la 
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universidad anglosajona int rodujo la invest igación m ediante los program as 
postgraduales con el m odelo del PhD (Correa, 1999) .    

Según Mora (2004) , estos t res m odelos de universidades han term inado 
ent rem ezclando sus característ icas;  por ejem plo, la invest igación cient ífica, una 
part icular idad del m odelo alem án, se incluyó en las universidades anglosajonas. 

En cuanto a Lat inoam érica, García (2008)  m anifiesta que las prim eras 
universidades se crearon durante la época colonial, a part ir  del m odelo de la 
universidad europea. Part icularm ente en el caso de Hispanoam érica, a part ir  de 
las universidades españolas de Salam anca y Alcalá de Henares, las m ás fam osas 
en el período de la Colonia (Arredondo, 2001) . Mient ras que en el resto de 
Lat inoam érica y El Caribe se t ransfir ió “un m odelo de educación superior de 
acuerdo con las líneas de colonización, es decir , [ …]  cada poder m et ropolitano 
fue t ransfir iendo su esquem a inst itucional hacia las regiones que eran 
conquistadas, es decir, [ …]  los portugueses, los holandeses, los franceses”  
(Jim énez, 2007, p. 172) . 

García (2008)  anota que después del suceso libertador, la universidad 
lat inoam ericana acogió el m odelo napoleónico, para form ar en los profesionales 
“ la personalidad y el carácter, en aras de fortalecer la ident idad y cultura 
nacionales”  (p. 27) .  

En Lat inoam érica, a part ir  del siglo XIX, los estados se preocuparon por 
form ar personas capacitadas para dir igir  la burocracia pública y las fuerzas 
arm adas, cuidar la salud pública, y const ruir  vías, puertos y ferrocarr iles 
(Schwartzm an, 1996, com o se citó en Correa, 1999) .     

García (2008)  m enciona:  
 

La influencia francesa en las universidades lat inoam ericanas fue im portante 
hasta bien ent rado el siglo XX. Paralelam ente se crearon academ ias e 
inst itutos no universitar ios con el fin de llevar adelante la invest igación 
cient ífica, m ient ras las universidades seguían objet ivos relacionados con la 
creación de la ident idad y cultura nacionales. (p. 28)  

En cuanto al fom ento de la invest igación lat inoam ericana, García (2008)  
reconoce que en el Colegio de Medicina y Cirugía de San Fernando, en Perú, se 
aplicaba el m étodo de las ciencias naturales en el estudio de plantas, m ient ras 
que en los cursos de anatom ía se acudía a la práct ica y la experim entación;  en 
Colom bia, el Colegio Mayor del Rosario se consideró una academ ia cient ífica por 
las m odificaciones que produjo en su inter ior com o fruto de la Expedición 
Botánica. En cam bio, dice Tünnerm ann (2003) , y com o consecuencia de la 
adopción del m odelo de universidad napoleónico, la gran m ayoría de 
universidades restantes no contem plaban la invest igación, la cual se em pezó a 
desarrollar en las nuevas academ ias, de donde surgió la denom inada «ciencia 
am ericana». 
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Educación superior  e invest igación en Colom bia 
 
En lo que respecta a Colom bia, Galo Burbano (2008)  plantea que en el siglo XVI I I ,  
a raíz del m ovim iento de la I lust ración, se vislum bró la necesidad de reform ar la 
educación superior y la idea de establecer una universidad nueva;  en efecto, 
Gonzalo Hernández de Alba (com o se citó en Burbano, 2008)  reconoce que:  
 

Desde m ediados del siglo XVI I I ,  se pr incipió a m anifestar en ciertos círculos 
neogranadinos, una cierta disposición m ás o m enos concreta, hacia el 
despertar cient ífico y la negación de la enseñanza dogm át ica [ .. . ]  El 
verdadero punto de arranque de la I lust ración en la Nueva Granada se 
puede situar ent re 1762 y 1783, y se puede caracter izar por la paulat ina 
difusión de una m anera diferente de interpretar la realidad natural y por la 
afirm ación de las m atem át icas y la física prenewtoniana y newtoniana, es 
decir, por la t ransm isión de un m étodo. (p. 173)  

Un aporte fundamental a la invest igación en Colom bia, desde el punto de 
vista de la universidad, lo realizó José Celest ino Mut is, quien a su llegada al 
Colegio Mayor del Rosario realizó cam bios y m ejoram ientos a las asignaturas de 
Matem át icas, Ast ronom ía y Anatom ía;  así m ism o, difundió las teorías de Galileo 
y Copérnico, y la filosofía de Newton;  igualm ente m ot ivó el estudio de la 
m ineralogía, y fue quien int rodujo el m étodo experim ental (Burbano, 2008) . 
Adem ás, él con sus colaboradores, ent re quienes figuran Francisco José de Caldas 
y Jorge Tadeo Lozano, realizaron un proceso invest igat ivo en la Expedición 
Botánica que fue reconocido en toda Am érica. 

La expedición botánica está considerada com o una em presa del saber y de 
la invest igación que provocó un cam bio radical en los estudios cient íficos 
en la Nueva Granada, por cuanto el m étodo induct ivo reem plaza al 
deduct ivo, lo práct ico sust ituye a lo especulat ivo, la observación y la 
experim entación suplantan la escolást ica. La expedición botánica se 
t ransform a en una academ ia cient ífica, en una escuela o «universidad 
it inerante». (Burbano, 2008, p. 176)  

Después de la I ndependencia, en el proceso de reform a de la universidad 
colonial, en el año de 1826, Francisco de Paula Santander y los radicales 
acogieron el m odelo de universidad napoleónico (Runge, 2005;  Arredondo, 
2011) . 

En 1842, el presidente Pedro Alcántara Herrán reform uló el plan de estudios 
que estaba vigente desde 1826, para incorporar en colegios y universidades el 
estudio de las ciencias exactas y naturales, los saberes indust r iales, y la 
ut ilización de la ciencia en las act iv idades que generaban r iquezas (Soto, com o 
se citó en Burbano, 2008) . 

Un hecho im portante en esta época de la República lo const ituye la creación 
de la Universidad Nacional, con el propósito de establecer estudios cient íficos a 
part ir  del posit iv ism o tanto en su enseñanza com o en el m étodo;  sin em bargo, 
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este com et ido no se pudo lograr por los problem as presupuestales de esta 
inst itución (Soto, 2006) . 

Ya en el período 1938-1941 se inició la integración docencia-  invest igación en 
la Universidad Nacional, tal com o se había propuesto en el m odelo de universidad 
humboldt iana.  

En las décadas de los t reinta y cuarenta surgieron las siguientes ent idades 
cient íficas or ientadas a estudiar los problem as nacionales:  Academ ia Colom biana 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, I nst ituto Geográfico Militar, Cont raloría 
General de la República, I nst ituto de Psicología Experim ental, Ateneo Nacional de 
Altos Estudios, I nst ituto Caro y Cuervo, I nst ituto Etnológico Nacional e I nst ituto 
de Ciencias Económ icas (Mej ía, 1991) . 

En el período 1940-1967 se dio la “ creación, en form a aislada, de inst itutos 
estatales descent ralizados de invest igación:  I cetex, I nst ituto de I nvest igaciones 
Tecnológicas, ICA, SENA, I ncora, I nst ituto de Asuntos Nucleares, ent re ot ros”  
(Colciencias, 2014, p. 1) . 

Por ot ra parte, en el gobierno de Carlos Lleras Rest repo se creó en 1968, el 
I nst ituto Colom biano para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología 'Francisco 
José de Caldas' -Colciencias- , encargado del fom ento y la coordinación de la 
act iv idad invest igat iva en el país, el cual es hoy un departam ento adm inist rat ivo 
de ciencia, tecnología e innovación;  de igual m anera, en el m ism o año, se creó 
el I nst ituto Colom biano de Fom ento a la Educación - ICFES- , ente que im pulsó la 
invest igación hasta la década de los años noventa (Burbano, 2008) , apoyando 
las solicitudes de capacitación e incluso de proyectos de invest igación de 
inst ituciones de educación superior, independientem ente de que sean públicas o 
privadas. 

Ya en la década de los ochenta, con un crédito del BID y con recursos del 
gobierno, se desarrolló el “program a para el desarrollo de la capacidad 
invest igat iva de las universidades colom bianas, el cual incluía el ofrecim iento de 
m aest rías en ciencias naturales, m edicina e ingeniería, a docentes e 
invest igadores de diferentes universidades del país”  (Burbano, 2008, p. 197) . 

En el año 1992, se expidió el Decreto 1444, en el que se est im ula el perfil 
invest igador del docente universitar io al incluir  la producción invest igat iva com o 
factor de ascenso salar ial para docentes públicos, cuando anteriorm ente se 
ascendía por ant igüedad, edad o m éritos otorgados por personal adm inist rat ivo 
de las m ism as universidades (Osorio & Ossa, 2001) .  

Todos estos esfuerzos se han hecho para fom entar la invest igación desde la 
educación superior,  pues hoy es una realidad que la ciencia está ligada a la 
tecnología, e incluso a la innovación, y estos t res elem entos se desarrollan a 
t ravés de la invest igación, de allí la relación inseparable ent re educación superior 
e invest igación;  y la rat if icación de que “ la exigencia de la invest igación no parte 
de m odas que se im pongan, el reto lo genera el m ism o contexto, que priv ilegia 
el conocim iento”  (Aguirre-García & Jaram illo-Echeverr i,  2008, p. 45) . 
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Es evidente que en los últ im os t iem pos se ha presentado una mult iplicación 
del conocim iento com o nunca antes se dio. En efecto, en la época actual, com o 
lo sost iene Gim eno, cada doce años se duplica el conocim iento hum ano (com o se 
citó en De Zubiría, 2013, pp. 4-5) ;  dicho aum ento exorbitante del conocim iento 
se presenta gracias al desarrollo de la ciencia y de la tecnología, las cuales, a su 
vez, han florecido a t ravés de procesos invest igat ivos, realizados en gran m edida 
en las universidades, en las que, en el m om ento en Colom bia, aproxim adam ente 
el 92%  de la producción invest igat iva se efectúa en universidades de gran 
t radición (OCyT, 2011, com o se citó en Rojas-Betancur & Méndez-Villam izar, 
2013) . Esto responde al planteam iento de que la universidad es, por excelencia, 
el cent ro del pensam iento de la hum anidad y, por tanto, es el escenario propicio 
para la invest igación. De igual m anera, es universalm ente aceptado que la 
universidad debe cont r ibuir al desarrollo de la sociedad. Referente a esto últ im o, 
González (2011)  expresa “La invest igación no es un privilegio para eruditos y/ o 
superdotados sino un requerim iento básico para la supervivencia, avance y 
desarrollo de cualquier sociedad”  (p. 73) ;  entonces, la universidad debe atender 
las dem andas de la sociedad, pero con un espír itu crít ico com o lo propusieron 
Andrés Bello y Karl Jaspers.   

   

Conceptualización y t ipos de invest igación  

De form a sintét ica, la invest igación se puede definir  com o “ese deseo de poseer 
com prehensivam ente aquello que no entendem os y nos m ueve a la reflexión, es 
la insaciabilidad por com prender, por buscar lo inquietante, lo infinito de nuest ra 
finitud (Aguirre-García & Jaram illo-Echeverr i,  2008, p. 50) . Es “aprender a pensar 
y argum entar razonadam ente bajo cr iter ios cient íficos y de ciudadanía”  (Reyes, 
Aular, Palencia & Muñoz, 2010, pp. 255-256) .  

Dent ro de la universidad y, en general, dent ro de las inst ituciones de educación 
superior, deben desarrollarse la invest igación propiam ente dicha o invest igación 
en sent ido est r icto y la invest igación form at iva. 

La invest igación propiam ente dicha es aquella que realizan los docentes y los 
estudiantes de doctorado y m aest ría, generalm ente en grupos de invest igación, 
con el propósito de generar conocim iento que llega a la com unidad académ ica, la 
cual decide su aceptación o no. Rest repo (2003)  sintet iza las característ icas de 
este t ipo de invest igación así:  t iene un cr iter io m etodológico, es decir, considera 
un m étodo;  la const rucción de conocim iento es colect iva, a t ravés de grupos de 
invest igación;  se da el som et im iento del m étodo em pleado y de los hallazgos de 
la invest igación a la crít ica y el debate a nivel nacional e internacional;  se 
conform an líneas, program as y proyectos;  se part icipa en redes de com unidades 
cient íficas;  y se publican los productos de invest igación. 

Bajo estas prem isas “ la invest igación se or ienta a la const rucción de 
conocim iento sobre un objeto específico, en el cam po del saber y que pretende 
explicar algún fenóm eno social o natural”  (González 2011, p. 74) ;  m ás 
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am pliam ente, se considera “una est rategia or ientada a la generación de 
conocim ientos, a la validación de aquellos que ya form an parte del saber y a la 
creación y adecuación de tecnologías”  (Carr izo & González, 2012, p. 2) . 

En concreto, la invest igación es un quehacer práct ico;  un quehacer 
relacionado con los problem as y necesidades sociales;  un quehacer inst itucional;  
un quehacer com prom et ido, al cuest ionarse siem pre el porqué, el para qué y para 
quién se invest iga (Rizo, 2008, p. 23) . 

Por su parte, la invest igación form at iva es una expresión o m ecanism o de 
desarrollo de la cultura invest igat iva en una IES (Maldonado et  al, 2007;  
Rest repo, 2003) , que está m ás atada a la form ación de pregrado y de postgrado 
a nivel de especialización. Ella crea espacios para las práct icas, fam iliar iza con 
m étodos y técnicas, sirve de laborator io, de ensayo y experim entación para 
prom over a aquellos docentes y estudiantes que se dedicarán a la invest igación 
en sent ido est r icto e integrarán los grupos de invest igación;  es decir, pretende 
form ar en invest igación, pero no necesariam ente a t ravés de la ejecución de 
proyectos, pues de lo que se t rata es de or ientar y form ar para la invest igación 
y, “por lo tanto, no se requiere de proyectos concretos para incent ivar o 
fam iliar izar con procesos, m étodos, técnicas, resultados y productos de 
invest igación”  (Pat iño & Santos, 2009, p. 25) .  

La invest igación form at iva tam bién com prende la renovación de la práct ica 
pedagógica que buscan los docentes m ediante la realización de proyectos de 
invest igación (Rest repo, 2003) , e incluso, sost ienen Pat iño y Santos (2009) , 
perm ite la evaluación de un program a académ ico o de la función educat iva de 
una inst itución de form ación.  

Esta invest igación se lleva a cabo ent re profesores y estudiantes y está ligada 
al currículo de un program a y a la enseñanza y el aprendizaje de la invest igación 
(Rest repo, 2003;  Maldonado et  al.,  2007;  Miyahira, 2009) . Aquí es m uy 
im portante dar le el verdadero protagonism o e im portancia a la figura de los 
alum nos, valorando su creat iv idad, su curiosidad, su interés por explicar y 
com prender situaciones de su contexto (Ávila, 2014) , pues, com o lo expresa 
Canário, “ resulta curioso lo poco que se t iene en cuenta la opinión [ de los 
estudiantes]  com o si sus experiencias, expectat ivas y sensaciones tuvieran poco 
que ver con lo que realm ente se precisa para llevar a cabo una determ inada 
act iv idad educat iva”  (2000, com o se citó en Pozuelos & Travé, 2005, p. 5) .  
I gualm ente, es im portante que el docente acepte su responsabilidad de form ar 
en el cam po invest igat ivo y debe procurar para ello su cualif icación en el tem a, 
estudiar e incorporar est rategias didáct icas que m ot iven el deseo de los 
estudiantes por indagar, y él m ism o realizar procesos invest igat ivos, para no 
form ar desde una teoría que le puede ser difícil de llevar a sus discípulos, con la 
intención de que luego ellos la hagan una práct ica. 

De ot ra parte, Maldonado et  al. (2007, p. 46)  expresan que la invest igación 
form at iva propende por el desarrollo de las com petencias invest igat ivas de los 
estudiantes para y en la invest igación. 
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Finalm ente, en torno al concepto de invest igación form at iva cabe anotar que 
Parra (com o se citó en González, 2011)  la considera “una est rategia pedagógica 
de carácter docente para el desarrollo del currículo”  (p. 73) , que cont r ibuye a 
“ fortalecer los espacios académ icos, fam iliar izar al estudiante y al docente con 
m étodos y técnicas invest igat ivas, servir de ensayo y experim entación en 
procesos invest igat ivos y de aprendizaje (Torres, 2006, p. 3) . 

Según Rest repo (2003) , existen las siguientes t res acepciones de 
invest igación form at iva:  invest igación exploratoria, form ación en y para la 
invest igación, e invest igación para la t ransform ación en la acción o práct ica. 

La invest igación explorator ia se orienta a la búsqueda de requerim ientos, 
dificultades, hipótesis y/ o poblaciones relevantes que no se t ienen claros al 
m om ento de elaborar o perfeccionar proyectos de invest igación. Dicha búsqueda 
se realiza para llegar a plantear problem as im portantes y pert inentes (Rest repo, 
2003) . 

La form ación en y para la invest igación, segunda acepción de la invest igación 
form at iva, es su punto cent ral,  y Rest repo, a part ir  de los planteam ientos del 
Consejo Nacional de Acreditación, la define com o:  “ form ar en y para la 
invest igación a t ravés de act ividades que no hacen parte necesariam ente de un 
proyecto concreto de invest igación. Su intención es fam iliar izar con invest igación, 
con su naturaleza com o búsqueda, con sus fases y funcionam iento”  (Rest repo, 
2003, p. 8) . 

Por su parte, Guerrero (2007)  expresa que la form ación para la invest igación es:  

El conjunto [ de]  acciones or ientadas a favorecer la apropiación y desarrollo 
de los conocim ientos, habilidades y act itudes necesarios para que 
estudiantes y profesores puedan desem peñar con éxito act iv idades 
product ivas asociadas a la invest igación cient ífica, el desarrollo tecnológico 
y la innovación, ya sea en el sector académ ico o en el product ivo. (p. 190)  

La form ación en y para la invest igación exige pensar en lo que im plica enseñar 
a invest igar;  en este sent ido, Díaz Barr iga (com o se citó en Rizo, 2008)  considera 
que enseñar a invest igar “ supone fom entar en los estudiantes la capacidad de 
plantear problem as or iginales a part ir  de reconst ruir las diversas aproxim aciones 
a un objeto de estudio”  (p. 27) . 

Para hacer realidad la form ación propiam ente dicha y la form ación 
invest igat iva, los cent ros universitar ios necesitan el apoyo del Estado, el cual ha 
creado un m arco legal para la invest igación al interior de la educación superior,  
que comprende, en prim er lugar, la Const itución Polít ica de 1991, la que 
establece en su art ículo 27 que “El Estado garant iza las libertades de enseñanza, 
aprendizaje, invest igación y cátedra”  (Asam blea Nacional Const ituyente, 1991) , 
y, en su art ículo 71, plantea que la búsqueda del conocim iento es libre, que los 
planes de desarrollo económ ico y social contem plarán el fom ento a las ciencias y 
que el Estado creará incent ivos y est ím ulos para las personas e inst ituciones que 
desarrollen y fom enten la ciencia y la tecnología (1991) . 
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En segundo lugar, está la Ley de la Educación Superior, Ley 30 de 1992, la 
cual en el art ículo 31 determ ina que las act iv idades de fom ento, inspección y 
vigilancia que le corresponden al presidente se or ientan, ent re ot ras acciones, a 
adoptar m edidas para fortalecer la invest igación en las inst ituciones de educación 
superior y ofrecer las condiciones para su desarrollo;  crear incent ivos para las 
personas e inst ituciones que desarrollen y fom enten la técnica, la ciencia, y la 
tecnología y, para ello, se plantean, entonces, incent ivos para cient íficos e 
invest igadores;  fom entar la producción de conocim iento y el acceso del país al 
dom inio de la ciencia, la tecnología y la agr icultura;  y fom entar el desarrollo del 
pensam iento cient ífico y pedagógico en direct ivos y docentes de las IES. 

En tercer lugar, el Decreto 1295 de 2010 reglam enta el regist ro calificado de 
los program as académ icos que serán ofrecidos o renovados por las I ES y 
establece que cada program a “debe prever la m anera cóm o va a prom over la 
form ación invest igat iva de los estudiantes o los procesos de invest igación, o de 
creación, en concordancia con el nivel de form ación y sus objet ivos (p. 3) . 

En cuarto lugar, el Consejo Nacional de Acreditación plantea que un program a 
se reconoce de alta calidad “por la efect iv idad en sus procesos de form ación para 
la invest igación, el espír itu crít ico y la creación, y por sus aportes al conocim iento 
cient ífico y al desarrollo cultural”  (2002, p. 37) . 

 
Sin em bargo, esta norm at ividad no ha sido suficiente para lograr un 

desarrollo adecuado de la invest igación desde la educación superior, porque sus 
acciones de fom ento en invest igación son m odestas. No es suficiente legislar y 
exigir , sino tam bién invert ir  y acom pañar;  adem ás subsisten problem as 
coyunturales al interior de las inst ituciones educat ivas que no posibilitan que la 
invest igación ocupe su verdadera posición, por factores com o los siguientes:  no 
desean m odificar sus práct icas académ icas y adm inist rat ivas o no han podido 
t rasform ar los m odelos educat ivos (Rojas, 2008) ;  la docencia se ubica por encim a 
de la invest igación, lo cual “ se refleja tanto en el t iem po de dedicación com o en 
los cr iter ios de evaluación que las universidades aplican a sus profesores”  (Parra-
Moreno, Ecim a-Sánchez, Góm ez-Becerra & Alm enárez-Moreno, 2010, p. 424) ;  el 
perfil del docente no suele ser invest igat ivo, pues, por una parte, es usual que se 
cont raten los profesores pensando en sat isfacer los requerim ientos de la 
docencia, y por ot ra, cuando se quiere vincular docentes invest igadores puede 
ser que no sea fácil conseguir los o que tengan aspiraciones salar iales que una 
inst itución no pueda sat isfacer.   

   
Conclusiones 

Por el hecho de que la universidad m edieval no tenía ent re sus prior idades la 
invest igación, esta debió realizarse de m anera ext rauniversitar ia en academ ias e 
inst ituciones;  hoy, a pesar de que las universidades y, en general, las I ES, 
reconocen su com prom iso y responsabilidad con esta función sustant iva y 
em prenden acciones al respecto, persisten ent idades que adelantan procesos 
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invest igat ivos, incluso, diferentes em presas han creado sus propios cent ros o 
inst itutos para indagar lo que les interesa o necesitan, dent ro de unos lím ites de 
t iem po que a veces las I ES no pueden cumplir  por sus diferentes t rám ites 
internos. 

Por ot ra parte, hay que reconocer que en la actualidad, al igual que lo 
acontecido cuando surgió la universidad humboldt iana, se cuenta con 
universidades de invest igación, pero no puede decirse que ello se deba a que 
cult ivaron y han m antenido el m odelo alem án, sino que, com o lo sost iene 
Wit t rock (1991) , esto obedece a que en ellas han convergido característ icas de 
los t res m odelos de la universidad m oderna:  la educación liberal, la form ación 
profesional, la invest igación y la form ación invest igat iva. 

   En ot ro sent ido, se resalta que en Lat inoam érica, y part icularm ente en 
Colom bia, persisten dificultades en el nivel de desarrollo de la invest igación y en 
su form ación, debido a la m arcada herencia del m odelo napoleónico, cuyas 
est ructuras han sido difíciles de rem over tanto por el Estado com o por las I ES y 
los m ism os docentes.  

   De igual form a se ha teor izado significat ivam ente sobre cóm o hacer 
realidad la form ación invest igat iva en los cent ros universitar ios, se han lanzado 
diferentes propuestas desde los m odelos educat ivos, la didáct ica, la organización 
e inversión de las inst ituciones, ent re ot ros, pero no se logra llevar las a la 
práct ica, en lo cual incide de m anera fundam ental la resistencia al cam bio. 
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